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VIDA ACADEMICA 
El día 23 de Abril pasado se celebró en el noble Anfiteatro Gimber- 
nat de nuestra sede, solemne Sesión extraordinaria de Hermandad en- 
tre nuestra Corporación y la Academia Nacional de México. Ofrece- 
mos a continuación un breve resumen de la misma. 
Presidió el acto el Muy Honorable Dr. Moisés Broggi i Vallés Presi- 
dente de nuestra Academia acompañado del muy Honorable Profesor 
Josep Laporte Salas, Conseller d'Ensen yament, del muy Honorable Dr. 
Pere Pi Sunyer, en representació del Muy Honorable Presidente de la 
Generalitat y del representante del Consolat de Mexic a Catalunya. 
El Dr. Moisés Broggi abrió el acto con las siguientes palabras: 
"A tots Vs. els agraeixo moltíssim el rkt d'haver acceptat la nostra in- 
vitació i assistit a aquest Acte Solemne, que realceu amb la vostra pre- 
sencia. 
Abans de comencar voldria remarcar la importancia d'aquest Acte, 
que a més a més de la recepció de nous academics, representa una 
manifestació de confraternitat de la nsstra Reial Academia amb la Na- 
cional de México. 
Seguidamente el Molt Il.lustre Secretar; Prof. Joaquín Tornos ens Ile- 
gira /'Acta en que es va decidir aquesta celebració". 
Sesión de Pleno de la Reial Academia de Medicina de Catalunya, 
de 15 de Octubre de 7997. 
Entre los diversos acuerdos se encuentra el siguiente: 
Proposta d'Academics Corresponents Estrangers. El Dr. Tornos infor- 
ma que /'Academia Nacional de Medicina de Mexic ha facilitat els tres 
noms dels seus components que rebl-an el nomenament de la nostra 
Academia, tal com fou proposat per Dr. García de Valdecasas al seu 
dia. Són els Drs. Durazno, Fraga i Espinosa. El Ple atorga el seu bene- 
placit. 
A continuación el Académico Prof. Valdecasas en nombre de la 
Academia de Cataluña saludó a la Delegación de la Academia Nacio- 
nal de México con las siguientes palabras: 
"En estos momentos me siento muy honrado con el encargo de la 
Real Academia de Medicina de Cataluña de manifestar a los Académi- 
cos de la Nación hermana de México la más calurosa bienvenida. 
Los Doctores Adolfo Martínez Palomo, Francisco Durazo Quirós, 
Victor M .  Espinosa de los Reyes y Antonio Fraga han sido nombrados 
Académicos de nuestra ilustre Corporación por sus destacados méri- 
tos científicos y su relevante ~ u r r i c u l ~ ~ m  que les hacen harto merece- 
dores de ello. 
La Real Academia de Medicina de Cataluña quiere revestir este acto 
de  otorgamiento de  los correspondientes diplomas de  la mayor solem- 
nidad como  inicio de  una permanente y fecunda relación científica 
entre ambas Corporaciones. 
La Real Academia agradece por ello profundamente la asistencia a 
tan memorable acto del Conseller dfEnsenyament de  la Generalitat 
Profesor Josep Laporte y del Dr. Pere Pi-Sunyer como representante 
del Sr. Presidente de  la misma y del Cónsul de  México en Cataluña. 
N o  sólo honran a esta Academia con su asistencia sino que también 
muestran con ello a nuestros honorables huéspedes mexicanos el 
aprecio y consideración que Cataluña les profesa. 
También debo mencionar el agradecimiento de  la Real Academia a 
la presencia del Dr. José M . a  García-Valdecasas Rath que tanta parte 
ha tenido como  gran urdidor en la sombra de  este encuentro científico 
y de  hermandad, movido por su amor a su patria mexicana y a sus 
ancestros españoles que formaron en aquel doloroso exilio y también 
animado a tan largo desplazamiento para ser su espectador calificado. 
E igualmente al Dr. Carlos M c  Gregor, eminente científico mexicano, 
que también ha querido estar en Barcelona acompañando a sus com- 
pañeros de  Academia. 
N o  se pueden ignorar los estrechos vínculos históricos y culturales 
que unen a nuestras dos naciones. Vínculos sellados con broche de  
oro en la acogida fraterna que la nación y el pueblo mexicanos dispen- 
sara al Exilio español de  nuestra postguerra civil, exilio en el que figu- 
raba buena parte de  lo más eminente de  la ciencia española y entre 
los que estaba mi  hermano el Profesor de  la Facultad de Medicina de  
Granada José M.  García Valdecasas. 
Como  homenaje a aquella noble conducta de  la nación hermana 
séame permitido, Sres. Académicos de  esta Real de  Cataluña y de  
aquella Nacional de  México, referirles lo que pienso que es una mues- 
tra de  la eterna gratitud que los exiliados españoles guardaron de  
aquella memorable hospitalidad, pues el momento parece oportuno. 
Amaron entrañablemente a México sin perder su amor a la tierra natal. 
D e  generosa condición no olvidaron jamás la deuda de  gratitud con- 
traida y cuando al correr de  muchos años la actual situación española 
les ofrecía de  nuevo el puesto universitario del que habían sido injusta- 
mente desposeidos, muchos declinaron la oferta por no  verse obliga- 
dos a renunciar a la ciudadanía Mexicana que les había sido tan gene- 
rosamente otorgada en los momentos de  infortunio. Una adicional dis- 
posición del nuevo estado español salvando rigurosidades jurídicas, 
justificó los encontrados sentimientos. 
Con todos esos recuerdos que se agolpan ahora en m i  mente quiero 
expresaros doctores Martínez Palomo, Durazo Quirós y Espinosa de  
los Reyes nuestra más cordial bienvenida". 
A continuación los Sres. Académicos de la Nacional de México le- 
yeron sus correspondientes trabajos de ingreso. 
El acto se cerró con la siguientes paíabras del Dr. Moisés Broggi: 
En nombre de la Real Academia debo expresar nuestra mayor satis- 
facción por la realización de este acto solemne, que tanto nos honra 
y dar las gracias más cordiales a todos los que tan brillantemente han 
intervenido, empezando por el Dr. García-Valdecasas que ha sido su 
verdadero promotor y sin el cual difícilmente se hubiera realizado. Por 
lo que a mi respecta, considero un gran privilegio el ocupar la presi- 
dencia en estos momentos en los que celebramos la incorporación a 
nuestra Academia de elementos tan valiosos como son los aquípre- 
sentes y, además, el hecho transcende,7tal de establecer un vínculo de 
contactos y colaboraciones con una Entidad tan importante como es 
la Academia Nacional de México, que representa la élite de la cultura 
y de la ciencia médica de la República Mexicana. 
Ello tiene para nosotros el máximo interés, ya que las entidades cul- 
turales, por grandes y elevadas que sean, pierden y se degradan si se 
mantienen aisladas y encerradas en símismas y, al contrario, crecen y 
se potencian con el intercambio y la comunicación. No hay que decir 
que nuestra unión promete ser altamente fructífera. 
Además de todos estos hay que considerar aquí la existencia de un 
factor sentimental considerable. Se trata del recuerdo del comporta- 
miento admirable que tuvo la Nación Mexicana para con los refugia- 
dos de nuestra guerra civil, entre los cuales, dicho sea de paso había 
algunos respetables elementos de nuestra Corporación. 
De ninguna manera podemos olvitjar que en aquellos tiempos en 
que aquíimperaba un clima de fanat~smo en el que todas las ideas li- 
berales eran sistemáticamente persegi~idas, fueron muchos los intelec- 
tuales y hombres de ciencia que se vieron obligados a abandonar el 
país y tomar el camino del destierro, con todas sus angustias y sufri- 
mientos. Fue entonces cuando México, entre todas las naciones, dio 
un ejemplo único de generosidad, dando espléndida acogida a cuan- 
tos allíacudieron que no sólo fueron simplemente acogidos, sino que 
además se les facilitaron todos los medios para que pudieran desarro- 
llar enteramente sus posibilidades ... 
Esta conducta tan altamente hum,2nitaria no sólo fue un ejemplo 
para todo el mundo, sino que fue también sumamente provechosa 
para todos, ya que si bien es verdad que allíllegaron, aportaron nue- 
vas formas e ideas, por otra parte se enriquecieron al entrar en contac- 
to con los altos valores culturales que hallaron en la nación que tan 
generosamente les había acogido. 
Todo esto nosotros no podemos olvidarlo jamás y por ello, en estos 
momentos queremos señalar bien cl,it-o que este Acto, además de su 
gran importancia cultural y científica, lo tenemos que considerar tam- 
bién como un acto sentimental de fraternidad humana y de mutua 
comprensión. 
Sean los Señores de México bienvenidos a esta Casa. 
